
Cuando ya hace unos cuantos años, un 
niño pequeño y habilidoso daba sus primeras 
patadas a un balón en el campo de fútbol de 
nuestra localidad y brillaba con sus destrezas 
a lo largo y ancho del Valle de Los Pedroches, 
no pocos podían imaginarse que ese chaval 
terminaría siendo una joven promesa del fútbol 
cordobés y andaluz. 

Formado en el fútbol base del Pozoblanco, con 15 años, regreso al club de su pueblo, Villanueva del Duque, 
donde consiguió el título liguero con en el equipo cadete, además del ascenso en la categoría sénior provincial. 

Ese mismo año recibió una llamada desde el club blanquiverde, que le proponía recoger los frutos 
de tanto esfuerzo, aproximándole un poco más a su sueño. tras muchas dudas, Francisco Sebastián Moyano 
Jiménez (Villanueva del Duque, 1997) tuvo claro que no podía dejar escapar este tren y por ello, acompañado 
de sus padres en todo momento, viajó hasta Córdoba.

Todo ocurrió muy rápido. Instantes y decisiones clave que cambian el transcurso de la vida de alguien, 
de un niño. Un guion digno de una estrella en proyección a un ritmo incontrolable. Sebas llegó al Arcángel y 
pronto hizo que su figura en club no pasase desapercibida. Tenía algo que llamaba la atención, era el alumno 
aventajado, tanto que comenzó a ser reclamado en muchos frentes. 

El Córdoba lo fichó para su equipo cadete, donde se convirtió en pieza indiscutible, pero rápidamente 
lo ascendió al de Juvenil de División de Honor. Un año después pasó a formar parte del filial, debutó en 
pretemporada con el primer equipo y fue convocado con la selección andaluza y la española sub 17. 

Es este último dato lo que ha marcado un antes y un después a nivel personal en su carrera. Tras un 
primer intento fallido, Sebas volvió a entrar en la lista de Santi Denia para dos encuentros amistosos de la 
selección española sub’17 en Alemania. El momento más especial para el talentoso jugador villaduqueño, que 
en su anterior convocatoria con la Rojita ante Bélgica se quedó fuera a última hora por una lesión muscular. 
Fue entonces cuando pudo escribir un nuevo capítulo en su historia de superación, humildad e ilusiones 
cumplidas. El más importante. 

Convertido en el jugador de moda en la cantera del Córdoba, Sebas, tímido desde siempre, asegura 
emocionarse como un niño cuando la afición le pide una fotografía o un simple autógrafo. Pelos de punta, 
confiesa, cuando el Arcángel grita su nombre al hacer un saque de esquina en su debut frente al Almería con el 
primer equipo. 

Su visión de juego y su gran arsenal  técnico son las armas más valiosas de un joven que se desenvuelve 
en la mediapunta con gran desparpajo. Y que, combinados con la juventud y ambición como mejores valores,  
describen a un jugador que desde los 16 años lucha por hacerse un hueco en esta disputada Liga de los sueños.

Villanueva del Duque ha sido un pueblo con gran tradición futbolística desde siempre. Un pueblo que 
hoy se enorgullece de ver a un paisano, que con un incansable trabajo  y sin renunciar a sus raíces y su sencillez, 
trata de alcanzar la cima en esta disciplina deportiva.

Toñi Romero Medina

Villanueva del Duque 71

A la caza de un sueño


